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1639 - 1640: GUERRAS DE LOS OBISPOS

En 1560, la Iglesia de Escocia encarnó una ruptura definitiva con el Papado, luego de la
implementación del protestantismo en todo el territorio. De esta forma, el movimiento liderado
por párroco John Knox dejó de lado la influencia católica en Escocia, dando paso, así, a la
imposición del Presbiterianismo.

Esta nueva doctrina, de carácter calvinista, estaba regida por presbíteros, quienes eran elegidos
por los habitantes locales para encargarse de la iglesia, mediante un concejo, de nominado
Corte Eclesiástica.
Igualmente, pocos años más tardes, las controversias religiosas volverían a reanudarse.

El rey Jacobo I, mandatario de Inglaterra y Escocia, propuso la adhesión de obispos dentro de la
Iglesia Escocesa. En un primer momento, se produjo un debate acerca de cuál sería la ocupación
de los mismo allí, puesto que provenían de una doctrina diferente, el anglicanismo.
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Pero, la intervención de Andrew Melvilla generó el ambiente propicio para la convivencia
armónica entre ambos grupos religiosos.
Sin embargo, con el correr de los años, la influencia anglicana sobre fue agrandándose, tanto que
los obispos se habían apoderado de la cúpula de la misma. Los obispos y arzobispos eran las
principales figuras de la religión local y, además, la corona inglesa era la que tomaba las
decisiones más importantes al respecto. Para 1625, durante los últimos años del reinado de
Jacobo I, la jerarquía de la Iglesia Escocesa era muy similar a la forma que tenía antes de la
Reforma de 1560.
Ante ello, los presbiterianos y la nobleza escocesa veían que el poder que habían buscado, y luego
ostentado, sobre sus dominios, se habían escurrido rápidamente.
Además, al mismo tiempo que Jacobo I moría, estos grupos evidenciaron la enorme disminución
de sus riquezas e influencias en Escocia.

Por entonces, Carlos I fue el sucesor de Jacobo y, en sus políticas religiosas, intentó

profundizar el proceso de destrucción del presbiterianismo en Escocia. Para ello, aumentó

aún más la promoción de obispos al Consejo Privado. Ante ello, la nobleza y los clérigos

escoceses ya observaban el comienzo de una crisis devastadora para sus intereses.
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que su acción impetuosa y desinhibida generó rápidamente la reprobación de los escoceses.

En 1632, Carlos I ordenó la trasformación de las iglesias de Escocia, ya que su estética no era de
su agrado. De esta forma, el rey impuso las maneras de presentación y celebración de las misas
– Anteriormente, abolidas en el territorio – con los elementos y ceremonias propias de la Alta
Iglesia anglicana.

Así, los resabios simbólicos más importantes del movimiento reformista escocés de 1560 fueron
abolidos.

Un año más tarde, en Inglaterra, el arzobispo de Canterbury, William Laud, encarnó una serie de
medidas para acabar con el presbiterianismo en Escocia, las cuales implicaron la violación a la
libertad de culto y conciencia. Además, los anglicanos propusieron varias medidas de castigo
para quienes no acatasen las nuevas formas religiosas, cuya pena, incluso, llegaba a ser la tortura.

En 1635, el arzobispo de Saint Andrews, John Spottiswood, fue designado canciller, que
representaba el más importante cargo político de la ciudad.

Este hecho fue de trascendental relevancia para la cuestión religiosa, ya que, desde la

imposición de la forma, ningún clérigo había alcanzado ese cargo.

Además, este hecho provocó la salida de la Corte Eclesiástica de varios nobles escoceses.
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PRIMERA GUERRA DE LOS OBISPOS

En 1637, la disputa entre anglicanos y presbíteros se agravó irreversiblemente. El rey Carlos I
promulgó el Libro de Orden Común, una escrito de oraciones con el que los párrocos debían
brindar la misa. Este texto fue inmediatamente promovido, pese a las constantes advertencias de
los obispos, acerca de las consecuencias que la medida podría tener.

En ese mismo orden, los asistentes a los templos, al ver alterada la ceremonia, comenzaron a
realizar desmanes a lo largo de todo el territorio. Al pueblo y los clérigos presbíteros se les adhirió
la alicaída nobleza escocesa, que quería recuperar su sitio de preeminencia en sus dominios.

Por ello, en febrero de 1638, los escoceses convocaron a la Asamblea General de la Iglesia
Escocesa. Allí, los concurrentes, a quienes denominaron covenanters, decidieron rechazar los
nuevos cambios religiosos propuesto por el rey. Además, los escoceses decidieron abolir la
presencia de los obispos y arzobispos en su territorio, expulsándolos del mismo. Nuevamente, el
Presbiterianismo a pleno se impuso dentro de Escocia.

En noviembre, ante la disminución de su poder en Escocia, el rey Carlos I intimó a sus súbditos a
que retirasen todas las modificaciones que habían hecho dentro del campo religioso. Al no tener
respuesta satisfactoria alguna sobre el caso, Carlos I decidió iniciar la guerra contra Escocia.

En ese momento, las fuerzas militares inglesas no contaban con los recursos necesarios para
encarar un enfrentamiento de tal magnitud. Por ello, Carlos I se vio obligado a integrar a una
pequeña cantidad de voluntarios, sin experiencia alguna en batallas, dentro de sus tropas.
A su vez, los escoceses poseían soldados adecuadamente preparados para afrontar una campaña
militar, ya que anteriormente habían combatido en Europa continental.

En 1639, luego de una serie de movimiento inofensivos realizados por ambas tropas, los

escoceses exterminaron al improvisado ejército inglés en la batalla del río Dee. Ante ello,

Carlos I vio necesaria la imposición de una tregua entre ambos bandos. En ese entonces, el

rey debió garantizarle la libertad de culto conciencia a los escoceses, además de las

liberaciones civiles.

IGLESIA EN ESCOCIA QUE FUNCIONA
COMO PARROQUIA Y COMO SALÓN

DE ASAMBLEA GENERAL DE
LA IGLESIA.
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